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Con unos versos “patateros” te voy a pedir un favor: 

No me digas por favor 

 que me estoy volviendo pelma, 

 aunque siga con mis rollos 

 comenzada la cuaresma. 

El caso es que, sin querer, he caído en la tentación quizá por aquello del refrán: el 

muerto al hoyo, y el cura al rollo. 

Tú, ¿de qué vives? / ¿Para qué y para quién vives? / ¿Qué cambios de… intentas 

por la mañana? / ¿Qué le dijiste el otro día a Él? Sí, a Jesús… Son unas preguntas, 

no se si des-viadas, para el camino; que eso dicen los que saben mucho que es la 

cuaresma: un camino hacia la Pascua. // ¡Qué llegues a Pascua con más vida! 

Y ahora en cuaresma, ¿ayunas? Pues un canónigo belga me dijo que había que 

ayunar y hacer “vacío” dentro porque nuestro corazón se ha llenado de cantidad de 

cosas inútiles. Y que había que experimentar ese vacío para que lo pueda llenar 

Dios. Y que cuando experimentamos la necesidad podemos estar más cerca de 

quienes pasan hambre y ayudarles. 

(Vaya con el canónigo. Rollista. Se nota que es cura…) 

Cambiemos de tema… ¿Te gusta alguna de las canciones, oraciones, poesías… de la 

presentación? Hoy hay muchas, ¿verdad? La de Gerardo Diego me la enseñó un 

querido profesor mío cuando comenzaba a andar “mi camino”. La música, por si te 

interesa, es de Mahler y se oye en la peli: Muerte en Venecia. 

Con mi ilusión viva: Luis Mari  

 Fuente: Somos.vicencianos.org (con permiso) 



 


